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				Resumen: Este artículo reinterpreta la rebelión de los panthay en Yunnan (1856-1873) a partir de la categoría de “rebelión” desarrollada por Roberto Marín Guzmán. En diálogo con la historiografía reciente, especialmente con la obra de David G. Atwill, se sostiene que el conflicto no puede reducirse a una simple insurrección musulmana ni a un enfrentamiento étnico entre hui y han. Mediante el análisis historiográfico y el estudio de fuentes primarias chinas —proclamas, memoriales y documentación administrativa Qing—, se argumenta que la rebelión constituyó una crisis de legitimidad en la periferia suroccidental del Imperio Qing. La violencia antihui, la militarización regional, las tensiones económicas y la fragmentación progresiva del poder imperial favorecieron la construcción de proyectos alternativos de soberanía, cuyo principal exponente fue el sultanato de Dali, encabezado por Du Wenxiu. Asimismo, el trabajo demuestra que la propuesta analítica de Marín Guzmán permite 

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				Revista Internacional de Estudios Asiáticos,

				Vol. 5(2): 150-179, Julio-Diciembre 2026

			

		

		
			
				150

			

		

	
		
			
				interpretar la experiencia panthay dentro de un marco comparativo más amplio sobre las relaciones entre religión, protesta colectiva, legitimidad política y crisis imperial, estableciendo un diálogo entre la historia del islam y la historia de China desde una perspectiva de historia global. En este sentido, el estudio propone incorporar la categoría de “rebelión” propuesta por Roberto Marín Guzmán al análisis comparado de las crisis imperiales en la historia de China.
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				Abstract: This article reinterprets the Panthay Rebellion in Yunnan (1856-1873) through Roberto Marín Guzmán’s concept of rebellion. Engaging with recent scholarship—particularly the work of David G. Atwill—it argues that the conflict cannot be understood merely as a Muslim uprising or an ethnic confrontation between Hui and Han communities. Drawing on historiographical analysis and Chinese primary sources, including proclamations, memorials, and Qing administrative documents, the article contends that the rebellion represented a profound crisis of legitimacy on the southwestern frontier of the Qing Empire. Anti-Hui violence, regional militarization, economic tensions, and the progressive fragmentation of imperial authority fostered the emergence of competing projects of sovereignty, most notably the Sultanate of Dali under the leadership of Du Wenxiu. Finally, the article demonstrates that Roberto Marín Guzmán’s analytical framework provides a productive comparative perspective for examining the relationship between religion, collective protest, political legitimacy, and imperial crisis, thereby opening new avenues for dialogue between Islamic history and Chinese history within the broader field of global history. In doing so, the article proposes extending Roberto Marín Guzmán’s concept of rebellion to the comparative study of imperial crises in Chinese history.
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				Introducción

				Escribir sobre los panthay en homenaje a Roberto Marín Guzmán implica, para mí, regresar a uno de los orígenes intelectuales de mi propia formación académica. Aunque mi trayectoria luego se orientó hacia la sinología, fue el profesor, especialista en islam, Medio oriente y sociedades árabes, quien me mostró por primera vez que Asia debía estudiarse con la misma densidad teórica, rigurosidad documental y complejidad historiográfica que tradicionalmente se han reservado para Europa y América1.

				Mi acercamiento a China comenzó, paradójicamente, desde el islam. En sus cursos sobre al-Andalus, movimientos mesiánicos y protestas populares, Marín Guzmán enseñaba que las sociedades históricas debían interpretarse como espacios marcados por disputas económicas, conflictos socioculturales y tensiones políticas. Aquellas lecciones moldearon mi aproximación a la historia china, al encaminarme hacia el estudio de las rebeliones y las crisis imperiales. Muchas de las investigaciones que desarrollé posteriormente sobre la historia china nacieron de estas inquietudes2. Por ello, participar en este número especial dedicado a su legado constituye tanto un homenaje académico como un gesto personal de gratitud hacia quien abrió para muchos de sus estudiantes la posibilidad de pensar históricamente más allá de los marcos convencionales del pensamiento eurocéntrico.

				Ese interés por las crisis imperiales, las formas de protesta colectiva y los problemas de autoridad política me condujo años más tarde al estudio de los panthay en Yunnan. En este sentido, el caso resulta particularmente sugerente para un reconocimiento a Roberto Marín Guzmán, pues permite examinar en un contexto chino muchas de las preguntas que formaron parte de su producción historiográfica.

				
					
						1	Ricardo Martínez Esquivel, “Roberto Marín Guzmán (1955–2024†)”, REHMLAC+ 18, no. 1 (enero-junio 2026): 33-40, https://doi.org/10.15517/k0xs3y66 

					
					
						2	Martínez Esquivel, “La rebelión de los Turbantes Amarillos. Una nueva propuesta de análisis”, Red de Estudios Superiores Asia-Pacífico 1, no. 1 (2015): 43-60.
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				Para dicho propósito, el diálogo con la obra de David G. Atwill resulta fundamental3. Su reinterpretación de los panthay transformó la historiografía sobre el tema al cuestionar las explicaciones que reducían el conflicto a una simple revuelta musulmana o a un episodio periférico de la convulsionada China decimonónica. Este autor demostró que los panthay deben comprenderse como un fenómeno islámico, étnico, regional y político. No obstante, aunque esta lectura ha contribuido a esclarecer la naturaleza del movimiento, todavía resulta pertinente preguntarse qué ocurre cuando los acontecimientos de Yunnan se analizan desde los problemas de legitimidad, soberanía y crisis imperial. En este punto es donde la obra de Marín Guzmán ofrece una herramienta interpretativa particularmente útil.

				Metodológicamente, este trabajo combina el análisis historiográfico con el estudio de fuentes primarias —proclamas, memoriales y documentación producida tanto por actores hui como por funcionarios Qing— y con investigaciones recientes sobre frontera, etnicidad y soberanía4. A partir del análisis de este corpus, se sostiene que los panthay deben interpretarse como una crisis de legitimidad en la periferia suroccidental del Imperio Qing. La violencia antihui, la militarización regional, las tensiones económicas y la fragmentación progresiva del poder imperial transformaron Yunnan en un espacio donde amplios sectores de la población dejaron de reconocer a la dinastía como una autoridad legítima. En este contexto, el liderazgo de Du Wenxiu 杜文秀 (1823-1872) y la formación del sultanato de Dali (1856-1873) constituyeron un intento de construir formas alternativas de organización política dentro de una 

				
					
						3	David G. Atwill, “Blinkered Visions: Islamic Identity, Hui Ethnicity, and the Panthay Rebellion in Southwest China, 1856–1873,” The Journal of Asian Studies 62, no. 4 (2003): 1079-1108; Atwill, The Chinese Sultanate: Islam, Ethnicity, and the Panthay Rebellion in Southwest China, 1856-1873 (Stanford: Stanford University Press, 2005).

					
					
						4	Salvo indicación en contrario, todas las traducciones al español de las fuentes primarias en chino son propias y se realizaron directamente sobre las ediciones originales citadas en el aparato crítico. Cuando se utilizó una traducción histórica o una versión en otra lengua, esta circunstancia se indica expresamente en la nota correspondiente.
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				frontera caracterizada por lealtades cambiantes, estructuras de poder policéntricas y proyectos de soberanía en competencia.

				La utilidad historiográfica de la obra de Marín Guzmán radica en que desplaza la discusión más allá de interpretaciones exclusivamente religiosas o étnicas. Sus investigaciones sobre las rebeliones demuestran su origen en contextos de exclusión, conflicto social y debilitamiento de la autoridad estatal. Además, al haber explorado los contactos históricos entre el mundo islámico y China, analizó la expansión árabe-musulmana hacia Asia central y los primeros encuentros sino-islámicos, una perspectiva particularmente relevante para un estudio situado en la intersección entre ambas tradiciones históricas. Desde esta óptica, los panthay aparecen menos como una confrontación entre el islam y China, y más como una crisis profunda del orden Qing y un intento de reorganización política en una frontera imperial caracterizada por la violencia, la fragmentación del poder y la competencia entre proyectos de autoridad.

				El ensayo se divide en seis apartados. En primer lugar, se examina la categoría de “rebelión” en la obra de Roberto Marín Guzmán; luego se analiza la configuración histórica de Yunnan, la construcción política de la identidad hui y el proyecto encabezado por Du Wenxiu; finalmente, se estudian la guerra civil regional, la restauración Qing y las implicaciones historiográficas que el caso panthay ofrece para la comprensión comparada de las rebeliones en la historia global.

				La “rebelión” como categoría historiográfica en Roberto Marín Guzmán

				La obra de Roberto Marín Guzmán ocupa un lugar singular dentro de los estudios latinoamericanos sobre islam y Medio Oriente porque desplazó el análisis de las rebeliones desde interpretaciones exclusivamente político-militares hacia una comprensión más amplia de los conflictos socioculturales y las formas históricas de protesta popular. Frente a tradiciones historiográficas que tendían a representar las rebeliones islámicas como irrupciones irracionales, fanáticas o excepcionalmente violentas, el profesor insistió en analizarlas como procesos históricos 
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				complejos vinculados a tensiones estructurales dentro de sistemas imperiales específicos5.

				Este enfoque permite reinterpretar la rebelión de los panthay porque nos aleja de lecturas orientalistas, así como de ciertos reduccionismos contemporáneos sobre religión y violencia. La historiografía imperial Qing y parte de los primeros estudios euro-estadounidenses representaron con frecuencia el levantamiento de Yunnan como una simple “revuelta musulmana”, donde el islam aparecía como la causa natural e inmediata del conflicto6. En estas narrativas, la religión funciona como una explicación autosuficiente de la violencia y las comunidades hui eran cuerpos potencialmente ajenos al orden chino.

				Marín Guzmán cuestionó este tipo de interpretaciones esencialistas. En sus estudios sobre los movimientos de protesta en al-Andalus, la revolución abasí y el mahdismo sudanés, demostró que las rebeliones deben explicarse más allá de las doctrinas religiosas7. Las identidades 

				
					
						5	Roberto Marín Guzmán, El islam: ideología e historia (San José: Alma Mater, 1986); Marín Guzmán, El islam: religión y política. Interpretación mesiánica del movimiento mahdista sudanés (San José: Alma Mater, 1986); Marín Guzmán, Popular Dimensions of the ‘Abbasid Revolution: A Case Study of Medieval Islamic Social History (Cambridge, MA: Harvard University, 1990); Marín Guzmán, Sociedad, política y protesta popular en la España musulmana (San José: Editorial Universidad de Costa Rica, 2006). La reflexión de Marín Guzmán sobre las rebeliones no se limita al islam medieval. En trabajos posteriores, como El fundamentalismo islámico en el Medio Oriente contemporáneo (San José: Editorial Universidad de Costa Rica, 2001) y El Medio Oriente y el Norte de África en el siglo XXI. Ensayo sobre las dicotomías y las protestas populares (San José: Editorial Universidad de Costa Rica, 2011), continuó interpretando las protestas y los movimientos islamistas como respuestas históricas a crisis de legitimidad, exclusión política, desigualdad social y agotamiento de determinados proyectos estatales. Aunque estos estudios corresponden a contextos contemporáneos distintos al analizado aquí, muestran la continuidad de una preocupación historiográfica por explicar las revueltas desde sus condiciones estructurales de emergencia y no desde explicaciones culturalistas o esencialistas del islam.

					
					
						6	Atwill, “Blinkered Visions,” 1080-1088.

					
					
						7	Marín Guzmán, Sociedad, política y protesta popular en la España musulmana, 11-45. 
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				religiosas adquieren capacidad de movilización dentro de contextos específicos de desigualdad, fragmentación política y crisis estatal. El islam, por tanto, no constituye una esencia fija de rebelión, sino un lenguaje histórico capaz de articular demandas sociales, agravios colectivos y formas alternativas de legitimidad.

				La rebelión de Yunnan no emergió simplemente porque existiera una población musulmana diferenciada dentro del imperio Qing. Durante siglos, las comunidades hui habían coexistido de manera relativamente integradas dentro de estructuras políticas y económicas imperiales8. El conflicto adquirió dimensiones insurreccionales cuando las tensiones regionales acumuladas —económicas, militarización local, violencia étnica y debilitamiento estatal— transformaron progresivamente la diferencia religiosa en un problema político de supervivencia y legitimidad9.

				En la perspectiva del profesor, las rebeliones aparecen cuando el orden político pierde capacidad para sostener consensos mínimos de soberanía. El Estado puede conservar aparatos administrativos y militares relativamente funcionales, pero entra en crisis cuando sectores importantes de la población dejan de reconocerlo como garante legítimo de justicia, protección y estabilidad social. La rebelión constituye entonces menos una anomalía que una manifestación visible de fracturas estructurales ya presentes dentro del sistema político.

				La importancia metodológica de Roberto Marín Guzmán radica en haber construido una concepción de “rebelión” suficientemente flexible y compleja como para dialogar productivamente con contextos históricos muy distintos al Medio Oriente, ya que sus categorías permiten analizar la rebelión como parte de problemas históricos en relación con legitimidad, frontera y fragmentación imperial. Desde esta percepción, los panthay adquieren una relevancia comparativa mucho mayor. La rebelión puede leerse junto a otros procesos de crisis imperial del siglo XIX —desde la rebelión Taiping hasta el mahdismo sudanés— donde religión, violencia y soberanía se articularon en contextos de debilitamiento estatal 

				
					
						8	Atwill, The Chinese Sultanate, 5-24.

					
					
						9	Atwill, The Chinese Sultanate, 68-88.

					
				

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				Revista Internacional de Estudios Asiáticos,

				Vol. 5(2): 150-179, Julio-Diciembre 2026

			

		

		
			
				157

			

		

	
		
			
				y reorganización regional del poder10. Allí reside uno de los legados más importantes del profesor al demostrar que las rebeliones islámicas han formado parte de problemáticas históricas de carácter global relacionadas con legitimidad, protesta popular e imperio.

				Yunnan y la crisis imperial en el siglo XIX

				Durante el siglo XIX, Yunnan ocupaba una posición particularmente compleja para el imperio Qing. Más que una simple provincia periférica subordinada al poder central, constituía una frontera regional marcada por diversidad étnica, conexiones transfronterizas y formas relativamente fragmentadas de autoridad política. La soberanía imperial en la región dependía de negociaciones con actores locales, redes comerciales y estructuras militares provinciales cuya lealtad hacia Qing era frecuentemente contingente y pragmática11.

				La provincia mantenía históricamente vínculos intensos con Birmania y el sudeste asiático. Comerciantes, caravanas y redes regionales conectaban Yunnan mucho más allá de los límites políticos del imperio chino. Estas dinámicas favorecieron la consolidación de estructuras económicas relativamente autónomas y de élites regionales con amplios márgenes de maniobra frente al poder central12. La frontera tuvo entonces funciones como límite geográfico del imperio, espacio de circulación y negociación política.

				
					
						10	Antes de abordar el caso del mahdismo sudanés, Roberto Marín Guzmán desarrolla una reflexión metodológica sobre la necesidad de identificar y diferenciar los diversos tipos de movimientos mesiánicos, atendiendo a sus formas de legitimación religiosa, liderazgo político, bases sociales y relación con el Estado. Este esfuerzo por construir categorías analíticas comparables resulta particularmente útil para el presente trabajo, pues permite situar la rebelión panthay dentro de un problema historiográfico más amplio relacionado con la clasificación de los movimientos insurgentes y las distintas formas que adquieren las crisis de legitimidad imperial. Véase Marín Guzmán, El islam: religión y política, 15-52.

					
					
						11	Diana Duan, Contingent Loyalties: State Agents in the Yunnan Borderlands (1856-1911) (Amsterdam: Amsterdam University Press, 2024), 19-24.

					
					
						12	Duan, Contingent Loyalties, 115-128.
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				La complejidad étnica de la provincia intensificaba aún más esta situación. Hui, han, bai, yi y numerosas comunidades locales coexistían dentro de una configuración regional profundamente heterogénea13. A diferencia de muchas provincias chinas dominadas demográficamente por la población han, Yunnan dependía de equilibrios políticos más frágiles entre diversos actores regionales. La autoridad imperial se sostenía gracias a mecanismos flexibles de intermediación y no a una integración homogénea y directa.

				La posición de las comunidades hui en este contexto resultaba ambigua. Los musulmanes chinos compartían lengua y numerosas prácticas culturales con la población han, pero mantenían sus redes comerciales, instituciones religiosas y formas de organización comunitaria relativamente autónomas14. Esta ambivalencia dificultaba su clasificación dentro del imaginario político Qing. Los hui no se consideraban externos al orden chino, pero tampoco plenamente absorbidos por las nociones dominantes de homogeneidad imperial.

				La expansión demográfica desempeñó un papel decisivo durante este proceso. Durante el siglo XVIII y, especialmente, el XIX, importantes flujos migratorios se desplazaron hacia Yunnan atraídos por la minería y las posibilidades económicas de la región15. El crecimiento poblacional incrementó la competencia por tierra, recursos y circuitos comerciales, alterando antiguos equilibrios regionales relativamente estables.

				Por su parte, la minería resultó especialmente importante. Yunnan tenía grandes reservas de cobre y otros minerales estratégicos cuya explotación se intensificó durante el siglo XIX. Numerosos hui participaban en estas actividades productivas, así como en las redes caravaneras vinculadas al comercio regional16. Conforme aumentó la competencia económica, 

				
					
						13	Atwill, The Chinese Sultanate, 5-12.

					
					
						14	Jingyuan Qian, “Too Far from Mecca, Too Close to Peking: The Ethnic Violence and the Making of Chinese Muslim Identity, 1821-1871”, History Honors Projects 27 (2014), https://digitalcommons.macalester.edu/history_honors/27

					
					
						15	Atwill, The Chinese Sultanate, 5-7.

					
					
						16	Atwill, The Chinese Sultanate, 6-10 y 32-58.
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				los conflictos locales adquirieron dimensiones crecientemente étnicas y políticas.

				Las autoridades Qing desempeñaron un papel decisivo en esta radicalización. Lejos de actuar como árbitros neutrales, numerosos funcionarios provinciales empezaron a favorecer las posiciones antihui o a tolerar formas de violencia dirigidas contra las comunidades musulmanas17. La percepción de parcialidad estatal erosionó progresivamente la legitimidad imperial entre amplios sectores de la población de Yunnan.

				El punto de inflexión decisivo en el conflicto fue la masacre de Kunming de 185618. Miles de hui fueron asesinados en un contexto donde las autoridades provinciales participaron activamente en la represión o permitieron deliberadamente la violencia colectiva. El problema dejó entonces de percibirse solo como discriminación parcial o conflicto regional limitado, ya que, para numerosos musulmanes de Yunnan, el Estado Qing comenzó a identificarse directamente con persecución sistemática y amenaza existencial.

				La magnitud de la violencia fue percibida por numerosos musulmanes como evidencia de que el aparato imperial había dejado de actuar como garante de protección. Un documento producido por líderes hui tras la masacre indicaba que “más de ocho mil residentes hui pacíficos —funcionarios, soldados, comerciantes y eruditos— cumplían tranquilamente su papel en la sociedad”19 hasta que las autoridades permitieron una matanza generalizada. El texto acusaba directamente a funcionarios y tropas de haber colaborado en la exterminación de los 

				
					
						17	Atwill, The Chinese Sultanate, 68-88. 

					
					
						18	Atwill, The Chinese Sultanate, 84-88.

					
					
						19	Traducción propia a partir del original chino publicado en Bai Shouyi 白寿彝, ed., Huimin qiyi 回民起义 [“La rebelión musulmana”], 3 vols. (Shanghái: Zhongguo shenzhou guoguang chubanshe, 1953), vol. 1, 91. Esta compilación documental constituye uno de los primeros esfuerzos sistemáticos por preservar documentación relativa a la rebelión panthay y a la historia de los musulmanes chinos hui.
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				musulmanes, afirmando que “los muertos se apilaron tan altos como las montañas y la sangre corrió tan profunda como el mar”20.

				Más allá de la posible retórica propia de una situación de guerra, el documento demuestra cómo amplios sectores hui empezaron a identificar la violencia colectiva como una acción tolerada o incluso promovida por representantes imperiales. La soberanía Qing se erosionó cuando la población dejó de percibir al imperio como un árbitro neutral.

				Roberto Marín Guzmán planteó que las rebeliones emergen cuando amplios sectores sociales dejan de reconocer al Estado como garante legítimo de seguridad y justicia. La coerción puede sostener temporalmente un orden político, pero cuando el aparato estatal comienza a percibirse como una fuente directa de violencia y exclusión, la legitimidad entra en una crisis profunda, como ocurrió en Yunnan durante la década de 1850.

				La situación provincial se vio agravada, además, por la crisis más amplia del imperio Qing. La rebelión Taiping, las guerras del opio y las crecientes dificultades fiscales debilitaron considerablemente la capacidad administrativa y militar del Estado chino. La respuesta Qing a las rebeliones favoreció la expansión de milicias locales y la transferencia progresiva de funciones militares hacia actores provinciales, debilitando el monopolio tradicional de la violencia ejercido por el poder imperial21. Las provincias fronterizas experimentaron especialmente este deterioro porque dependían de estructuras de intermediación regional relativamente frágiles. La militarización en ellas se aceleró rápidamente dentro de este contexto. Comunidades locales comenzaron a organizar milicias propias mientras distintos actores regionales acumulaban poder militar relativamente autónomo respecto al centro imperial22. La fragmentación del monopolio estatal de la violencia transformó las relaciones políticas a 

				
					
						20	Traducción propia a partir del original chino publicado en Bai, Huimin qiyi, vol. 1, 92.

					
					
						21	Philip A. Kuhn, Rebellion and Its Enemies in Late Imperial China: Militarization and Social Structure, 1796-1864 (Cambridge, MA: Harvard University Press, 1980), 19-27.

					
					
						22	Duan, Contingent Loyalties, 141-156.
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				lo interno de Yunnan y favoreció el surgimiento de poderes locales capaces de desafiar efectivamente a los manchúes.

				La rebelión panthay constituyó el resultado de una profunda crisis imperial desarrollada en una frontera caracterizada por soberanía incompleta, competencia regional y creciente militarización. El islam hui funcionó como lenguaje de articulación política y resistencia colectiva dentro de un contexto donde el orden Qing había perdido progresivamente su soberanía entre amplios sectores de la población provincial.

				Islam, etnicidad y construcción política de la identidad hui

				La transformación de la identidad hui durante el siglo XIX constituye uno de los elementos centrales para comprender la rebelión panthay más allá de las interpretaciones tradicionales sobre “fanatismo religioso” o separatismo islámico. El conflicto no surgió simplemente porque existiera una comunidad musulmana diferenciada dentro de Qing, sino porque las tensiones regionales, la violencia estatal y la crisis de soberanía imperial alteraron profundamente las formas históricas de pertenencia política en Yunnan23. Los musulmanes en esta provincia ocupaban una posición ambigua dentro del imperio, pues compartían lengua y numerosas prácticas culturales con los han, pero mantenían instituciones religiosas y redes comunitarias propias que dificultaban su integración en las categorías políticas convencionales Qing24. La propia documentación hui insistía en esta pertenencia compartida. Un manifiesto afirmaba que “nosotros, los musulmanes, no somos diferentes de los chinos han”25, y recordaba que habían adoptado desde hacía generaciones la civilización del Reino del Centro y dado al Estado numerosos funcionarios leales.

				
					
						23	Atwill, The Chinese Sultanate, 67-88.

					
					
						24	Qian, “Too Far from Mecca, Too Close to Peking”.

					
					
						25	Traducción propia a partir del original chino publicado en Bai, Huimin qiyi, vol. 2, 53.
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				Jingyuan Qian ha demostrado que esta condición comenzó a volverse crecientemente conflictiva conforme avanzaba el siglo XIX26. La expansión demográfica, las tensiones económicas y la militarización provincial favorecieron procesos de construcción política de la alteridad donde los hui empezaron a ser representados por distintos sectores locales como grupos potencialmente desleales o peligrosos para la estabilidad imperial. Se trataba de un problema de índole religioso, pertenencia política y control regional.

				Este proceso puede observarse en los memoriales dirigidos al emperador cuando se denunciaba a los musulmanes por sus prácticas culturales:

				Los hui han residido en China durante tanto tiempo que, en muchos aspectos, no difieren de los chinos. Por ello, deberían observar las costumbres del imperio celestial. Sin embargo, he observado que los hui consideran que el año tiene 360 días y que, en secreto, fijan una fecha particular como inicio de su calendario. Asimismo, muestran una marcada preferencia por el color blanco en su vida cotidiana y utilizan constantemente un extraño gorro blanco. Ignoro las razones por las que lo llevan y la divinidad a la que rinden culto. [...]

				Por lo tanto, recomiendo respetuosamente a vuestra majestad ordenar que los hui adopten las normas auténticas de vestimenta del imperio y que se prohíban todas las mezquitas. Asimismo, sugiero que el uso del gorro blanco y la utilización de calendarios privados sean tipificados como delitos27.

				Más que describir diferencias culturales objetivas, este tipo de documentos evidencia el proceso mediante el cual determinadas prácticas religiosas se reinterpretaron como amenazas políticas para la estabilidad imperial28.

				Conforme estas disputas se intensificaban, la religión comenzó a operar como un marcador político de diferenciación. Las comunidades 

				
					
						26	Qian, “Too Far from Mecca, Too Close to Peking”.

					
					
						27	Traducción propia realizada a partir de la traducción inglesa del documento reproducida en Marchall Broomhall, Islam in China A Neglected Problem (Nueva York: Paragon Book, 1966), 231.

					
					
						28	Sobre la construcción discursiva de los hui como población sospechosa dentro de la burocracia Qing, véase Qian, “Too Far from Mecca, Too Close to Peking”. 
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				musulmanas comenzaron a ser representadas cada vez más mediante discursos de sospecha y alteridad que asociaban el islam con potencial deslealtad hacia el orden Qing29. Este proceso se alimentó de rumores, conflictos locales y campañas antimusulmanas toleradas y promovidas por autoridades provinciales. En este contexto, la violencia desatada contra los hui transformó profundamente las formas de pertenencia política de numerosos musulmanes de Yunnan. El problema dejó de percibirse solo como discriminación o competencia regional y se reinterpretó como una amenaza directa contra la supervivencia comunitaria, favoreciendo nuevas formas de identidad colectiva frente al imperio. Las mezquitas, redes comerciales y estructuras comunitarias musulmanas adquirieron importancia creciente como espacios relativamente autónomos de protección, organización y control político30. El islam comenzó a funcionar simultáneamente como identidad religiosa y como lenguaje histórico de resistencia frente al orden imperial.

				Sin embargo, reducir este proceso a un simple “despertar islámico” resultaría problemático. Uno de los aportes más importantes de Atwill consiste en demostrar que las lealtades políticas de los panthay fueron más complejas que una división binaria entre musulmanes y no musulmanes31. Diferentes sectores participaron activamente en estructuras rebeldes, mientras algunos hui permanecieron leales a Qing. La religión desempeñó un rol central, pero nunca actuó como principio único o automático de organización política.

				La experiencia de Du Wenxiu refleja claramente esta complejidad. Aunque utilizó lenguajes islámicos y defendió a las comunidades hui frente a la violencia estatal, su proyecto político sobrepasó la mera búsqueda de tan solo construir un régimen confesional cerrado32. El sultanato de Dali intentó articular formas más amplias de control regional capaces de incorporar actores diversos dentro de una misma estructura política anti-Qing.

				
					
						29	Qian, “Too Far from Mecca, Too Close to Peking”.

					
					
						30	Atwill, The Chinese Sultanate, 84-88 y 143-151.

					
					
						31	Atwill, “Blinkered Visions,” 1094-1101.

					
					
						32	Atwill, The Chinese Sultanate, 150-162.
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				La dimensión antimanchú del movimiento resultó especialmente importante. Conforme avanzaba la rebelión, el enemigo principal se representó específicamente como el régimen manchú Qing y sus estructuras de dominación provincial33. Esta formulación permitía construir alianzas más allá de las divisiones estrictamente religiosas.

				Para Marín Guzmán, este tipo de articulación revela cómo las identidades religiosas pueden convertirse en mecanismos de movilización política sin producir necesariamente proyectos doctrinalmente homogéneos34. Así, la religión funciona como lenguaje histórico de legitimidad dentro de conflictos relacionados con soberanía, exclusión y reorganización del poder político.

				La identidad hui durante la rebelión panthay debe comprenderse como una construcción sociohistórica profundamente contingente y no como una esencia fija o categoría cultural inmutable. La violencia estatal, la militarización regional y la crisis imperial transformaron una comunidad religiosa relativamente integrada en actor político colectivo dentro de una frontera en crisis. El islam adquirió centralidad porque el imperio Qing dejó de ofrecer condiciones mínimas de seguridad y reconocimiento político para amplios sectores musulmanes de la población.

				Du Wenxiu y la construcción de una soberanía alternativa

				La figura de Du Wenxiu ocupa un lugar central en la rebelión panthay porque encarna la transición de la resistencia regional a la construcción de una soberanía alternativa contra Qing. La experiencia del sultanato de Dali demuestra que el conflicto en Yunnan debe interpretarse como una reacción defensiva de las comunidades musulmanas frente a la violencia estatal. El movimiento rebelde desarrolló progresivamente estructuras políticas, militares y administrativas capaces de disputar el control territorial al poder imperial35.

				
					
						33	Atwill, The Chinese Sultanate, 150-170.

					
					
						34	Marín Guzmán, El islam: ideología e historia, 55-89.

					
					
						35	Atwill, The Chinese Sultanate, 156-162.
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				Du Wenxiu tuvo una formación profundamente híbrida36. Provenía de una familia hui relativamente acomodada y recibió educación clásica china al mismo tiempo que mantenía vínculos con tradiciones islámicas regionales. Esta doble inserción cultural resultó decisiva para su posterior liderazgo político porque le permitió combinar lenguajes confucianos, referencias islámicas y discursos antimanchúes dentro de un mismo proyecto soberano.

				La importancia historiográfica de Du Wenxiu radica en esta capacidad de articulación política. El proyecto político del sultanato de Dali no solo descansó sobre una identidad religiosa, sino también sobre una crítica más amplia al régimen Qing como estructura tiránica, corrupta e incapaz de garantizar justicia y estabilidad para las poblaciones de Yunnan37. El conflicto empezó a formularse crecientemente como oposición entre dominación manchú y legitimidad regional más que una simple guerra religiosa.

				Los propios partidarios del movimiento expresaban esta nueva legalidad en términos islámicos. Un documento de la época señalaba que, tras la victoria sobre sus enemigos, Sadik o Suleimán, reconocido como gobernante, “ha establecido ahora la ley islámica. Administra justicia de acuerdo con los preceptos del Corán y las tradiciones. Desde que lo hemos reconocido como nuestro imán, por decreto de Dios hemos obtenido grandes victorias”38. Esta cita demuestra que el proyecto rebelde trascendía la resistencia militar, pues aspiraba a construir un orden político alternativo sustentado en instituciones, justicia y autoridad moral propias. Sin embargo, la soberanía propuesta por Du Wenxiu no fue exclusivamente islámica. En una de sus proclamas más conocidas afirmaba:

				¡Qué héroe soy, enviado por el Cielo para restaurar China!¡Qué héroe soy, mandatado por la Tierra para derrocar el gobierno de los tártaros!Unir a hui y han como un solo pueblo,

				
					
						36	Atwill, The Chinese Sultanate, 143-156.

					
					
						37	Atwill, The Chinese Sultanate, 150-162.

					
					
						38	Traducción propia del texto francés publicado en Francis Garnier, Voyage d’exploration en Indo-Chine: Effectue pendant les années 1866, 1867, et 1868 (París: Hachette, 1873), vol. 1, 565. 

					
				

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				Revista Internacional de Estudios Asiáticos,

				Vol. 5(2): 150-179, Julio-Diciembre 2026

			

		

		
			
				166

			

		

	
		
			
				Expulsar a los bárbaros tártaros,Restaurar China39.

				Esta formulación revela que el enemigo principal no era la civilización china ni la población han, sino el dominio extranjeros de los manchúes bajo la dinastía Qing. La retórica política de Du Wenxiu combinaba referencias islámicas con un lenguaje antimanchú ampliamente compartido por otros movimientos del siglo XIX40.

				Desde la perspectiva de Roberto Marín Guzmán, en sus estudios sobre la revolución abasida y distintas rebeliones islámicas medievales, los movimientos insurgentes exitosos suelen trascender las identidades iniciales que les dieron origen para construir formas más amplias de soberanía política41. La religión proporciona cohesión moral y capacidad de movilización, pero la rebelión obtiene verdadera profundidad histórica cuando logra transformarse en proyecto alternativo de soberanía.

				En el caso de Yunnan, el sultanato de Dali desarrolló estructuras relativamente complejas de administración, fiscalidad y organización militar42. Durante más de una década, el régimen controló amplias regiones del oeste provincial y estableció formas relativamente estables de autoridad política. La rebelión dejó entonces de ser simple protesta armada y se convirtió en una verdadera disputa por soberanía imperial en el suroeste chino.

				La naturaleza de esta soberanía alternativa fue profundamente híbrida. Aunque el islam ocupaba un lugar importante dentro de la legitimidad simbólica del movimiento, el régimen rebelde incorporó simultáneamente estructuras administrativas chinas, prácticas militares regionales y mecanismos 

				
					
						39	Traducción propia a partir del original chino reproducido en Lian’e Lu 聯額錄, rollo caligráfico de Du Wenxiu 杜文秀 conservado en la sala de exposiciones del Museo Municipal de Dali, Yunnan.

					
					
						40	Véase Atwill, The Chinese Sultanate, 153-155, quien interpreta estas proclamas como evidencia del carácter anti-manchú y multiétnico del proyecto político de Du Wenxiu.

					
					
						41	Marín Guzmán, Popular Dimensions of the ‘Abbasid Revolution, 92-108. 

					
					
						42	Atwill, The Chinese Sultanate, 156-170.
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				políticos propios de las fronteras yunnanesas43. El sultanato de Dali no rechazó por completo las formas políticas imperiales; más bien intentó reapropiarlas y resignificarlas en su nuevo marco de autoridad regional.

				La frontera yunnanesa favorecía este tipo de configuraciones políticas flexibles. Como ha mostrado Diana Duan, las lealtades en la región eran frecuentemente pragmáticas y cambiantes44. Funcionarios, comerciantes y líderes militares negociaban constantemente posiciones políticas según intereses regionales concretos. La autoridad imperial nunca operó en Yunnan mediante subordinación completamente homogénea, sino a través de formas relativamente inestables de intermediación y negociación.

				Sin embargo, la construcción de una soberanía rebelde enfrentó también limitaciones importantes. El movimiento panthay nunca logró consolidar una autoridad completamente uniforme sobre todos los territorios bajo su influencia45. Existían tensiones entre distintos líderes regionales, divergencias estratégicas y rivalidades locales que limitaban por momentos la capacidad de centralización política del régimen.

				A pesar de estas limitaciones, el sultanato de Dali representó uno de los desafíos más importantes enfrentados en sus fronteras al sur oeste del imperio durante el siglo XIX46. El hecho mismo de que el régimen lograra sobrevivir durante más de una década revela la profundidad de la crisis imperial y su fragilidad relativa de en Yunnan.

				La experiencia de Du Wenxiu permite, además, cuestionar interpretaciones simplificadoras sobre la relación entre islam y política en China. El sultanato de Dali trató de un proyecto profundamente fronterizo surgido dentro de las contradicciones específicas de Yunnan, marcadas por violencia estatal, fragmentación regional y crisis de legitimidad imperial. Nunca se constituyó una ruptura absoluta con el universo político chino ni un intento de importar modelos externos de organización islámica.

				
					
						43	Atwill, “Blinkered Visions,” 1094-1101.

					
					
						44	Duan, Contingent Loyalties, 181-197.

					
					
						45	Atwill, The Chinese Sultanate, 176-181.

					
					
						46	Atwill, The Chinese Sultanate, 168-175.
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				La rebelión como guerra civil regional

				La prolongación del conflicto panthay transformó rápidamente la rebelión de Yunnan en una guerra civil regional de enorme complejidad sociopolítica. A medida que el sultanato de Dali consolidaba control territorial y Qing reorganizaba sus capacidades militares, las fronteras entre rebelión, administración local y guerra abierta comenzaron a desdibujarse progresivamente47. El conflicto dejó de ser únicamente un levantamiento defensivo de comunidades musulmanas y se convirtió en una disputa generalizada por soberanía y recursos dentro del suroeste imperial chino.

				La guerra profundizó esta fragmentación. La expansión de milicias regionales y la creciente autonomía de actores locales erosionaron aún más la capacidad del Estado para ejercer control directo sobre la provincia48. Este fenómeno formaba parte de una transformación más amplia del orden imperial tardío, cuando las rebeliones del siglo XIX produjeron una creciente localización del poder militar y administrativo49.

				La dimensión económica del conflicto resultó igualmente decisiva. El control de rutas caravaneras, regiones mineras y centros comerciales adquirió una enorme importancia estratégica para ambos bandos50. La guerra se libraba únicamente mediante campañas militares convencionales, mediante disputas por recursos, redes de abastecimiento y circuitos regionales de intercambio. Comerciantes, élites locales y actores fronterizos desarrollaron estrategias complejas para sobrevivir en la inestabilidad del contexto.

				No obstante, la prolongación de la guerra produjo también enormes niveles de devastación social. Numerosas ciudades y regiones rurales se destruyeron durante las campañas militares, mientras desplazamientos masivos de población alteraban los equilibrios demográficos de la provincia51. La violencia afectó tanto a comunidades hui como a poblaciones 

				
					
						47	Atwill, The Chinese Sultanate, 150-185.

					
					
						48	Duan, Contingent Loyalties, 204-214.

					
					
						49	Kuhn, Rebellion and Its Enemies in Late Imperial China, 145-168.

					
					
						50	Atwill, The Chinese Sultanate, 160-185.

					
					
						51	Atwill, The Chinese Sultanate, 185-190.
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				no musulmanas, generando memorias colectivas de victimización y destrucción que perdurarían mucho después de la derrota panthay.

				Uno de los problemas más importantes para el sultanato de Dali se debió a la dificultad de transformar una coalición insurgente relativamente heterogénea en una estructura estatal centralizada52. Aunque Du Wenxiu logró consolidar importantes formas de autoridad regional, persistían tensiones entre distintos líderes militares, actores comerciales y poderes locales cuya autonomía limitaba la capacidad administrativa del régimen.

				Además, la guerra civil regional transformó las identidades políticas en Yunnan. Debido al aumento de la violencia y la militarización, las comunidades empezaron a reorganizarse alrededor de estructuras locales de protección y supervivencia53. La pertenencia política dejó de depender exclusivamente de afiliaciones imperiales tradicionales y comenzó a articularse mediante lealtades regionales, redes militares y vínculos comunitarios mucho más contingentes.

				La propia dirigencia rebelde insistía en esta lógica de cooperación intercomunitaria. Una proclama militar ordenaba explícitamente:

				El propósito de esta expedición es restaurar a los han; por consiguiente, no debe ejercerse violencia alguna contra la población civil. Cuando nuestras tropas encuentren comunidades han en su camino, deberán explicar los objetivos de nuestra causa y ganarse su respaldo. Es indispensable unir a han y hui para ajustar cuentas con la dinastía Qing54.

				Esta cita confirma que la movilización panthay se sostuvo sobre una coalición insurgente, cuya definición del conflicto se centraba en la oposición al régimen manchú.

				La reorganización militar del Qing durante esta etapa demuestra igualmente la profundidad de la crisis imperial. Incapaz de restaurar rápidamente su control directo sobre Yunnan, el Estado comenzó a depender crecientemente de ejércitos regionales relativamente autónomos 

				
					
						52	Atwill, The Chinese Sultanate, 180-185.

					
					
						53	Duan, Contingent Loyalties, 214-224.

					
					
						54	Traducción propia a partir del original chino publicado en Bai, Huimin qiyi, vol. 2, 129.
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				dirigidos por las élites provinciales55. Esta descentralización militar permitió fortalecer parcialmente la capacidad imperial de combate, pero al mismo tiempo alteró profundamente las relaciones tradicionales entre centro y periferia dentro del imperio.

				En este sentido, la rebelión panthay formó parte de una transformación mucho más amplia del orden Qing durante el siglo XIX. Si bien la guerra civil regional reveló las debilidades de la soberanía imperial en Yunnan, también lo hizo con los límites estructurales del modelo político frente a procesos crecientes de militarización provincial y fragmentación regional. La restauración posterior del poder imperial sería posible únicamente mediante una profunda reorganización de las formas tradicionales de autoridad estatal.

				La derrota del sultanato de Dali y la restauración Qing

				La derrota del sultanato de Dali en 1873 no significó simplemente el final militar de la rebelión panthay. Representó también la restauración parcial de la soberanía Qing sobre una frontera provincial profundamente transformada por casi dos décadas de guerra civil, militarización y fragmentación política56. La victoria imperial permitió recuperar control territorial sobre Yunnan, pero sin restablecer plenamente las condiciones de legitimidad y estabilidad existentes antes del conflicto. Allí reside uno de los argumentos historiográficos de Marín Guzmán57, ya que, si bien la victoria imperial permite recuperar el control territorial, no necesariamente reconstruye el orden previo a la guerra.

				Hacia finales de la década de 1860, el equilibrio militar comenzó a inclinarse poco a poco a favor de Qing. La corte imperial logró reorganizar parte de sus capacidades administrativas y militares mediante una creciente 

				
					
						55	Atwill, The Chinese Sultanate, 180-186.

					
					
						56	Atwill, The Chinese Sultanate, 161-190.

					
					
						57	Marín Guzmán, Sociedad, política y protesta popular en la España musulmana, 101-160.
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				descentralización regional del poder armado58. Incapaz de depender exclusivamente de los antiguos ejércitos imperiales centralizados, el imperio recurrió cada vez más a fuerzas provinciales relativamente autónomas dirigidas por élites militares locales. Esta transformación fue decisiva para la derrota del sultanato de Dali y la redefinición de la naturaleza del poder imperial a finales del siglo XIX. Desde esta visión, la derrota de los panthay fue posible gracias a mecanismos de movilización provincial similares en otros escenarios de rebelión tardoqing59.

				En Yunnan, esta reorganización militar favoreció una creciente autonomía de actores provinciales cuyas lealtades hacia Qing continuaban siendo parcialmente pragmáticas y contingentes60. La corte imperial dependía ahora de redes regionales de poder cuya consolidación alteraría el equilibrio político interno del imperio durante las décadas posteriores. La derrota del sultanato de Dali se debió al abandono parcial de Qing de su antiguo modelo de soberanía centralizada y aprobación de nuevas formas de descentralización militar provincial.

				Sin embargo, la campaña final contra el sultanato estuvo marcada por niveles extraordinarios de violencia. Cuando el conflicto se acercaba a su desenlace, la estrategia de Qing adquirió crecientes características de guerra de exterminio más que simples campañas de pacificación regional61. Numerosas ciudades se destruyeron y amplios sectores de la población hui sufrieron persecuciones masivas, ejecuciones y desplazamientos forzados.

				La caída de Dali en 1873 simbolizó esta radicalización de la violencia imperial. Du Wenxiu, consciente de la imposibilidad de sostener indefinidamente la resistencia, intentó negociar condiciones relativamente favorables para evitar la destrucción total de la ciudad y proteger a parte de la población civil. No obstante, la restauración Qing vino acompañada por represalias extremadamente severas. Miles de habitantes fueron asesinados 

				
					
						58	Atwill, The Chinese Sultanate, 185-190.

					
					
						59	Kuhn, Rebellion and Its Enemies in Late Imperial China, 198-210.

					
					
						60	Duan, Contingent Loyalties, 205-218.
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				tras la captura de Dali y numerosas comunidades musulmanas quedaron profundamente devastadas62.

				La violencia posterior a la derrota panthay tuvo consecuencias profundas debido a la composición social y regional de Yunnan. La guerra alteró radicalmente antiguos equilibrios demográficos y económicos63. Regiones enteras quedaron despobladas tras años de campañas militares, desplazamientos y masacres. Las rutas comerciales se interrumpieron, numerosas actividades mineras colapsaron y amplios espacios rurales quedaron devastados.

				La documentación administrativa Qing permite observar la magnitud de las transformaciones posteriores a la guerra. Un informe del gobernador general de Yunnan y Guizhou, así como ministro de Guerra, Cen Yuying 岑毓英 (1829-1889), detallaba cómo las propiedades confiscadas a los rebeldes serían redistribuidas para sostener veteranos, financiar memoriales a los leales y cubrir gastos administrativos.

				Con el fin de reasentar a los milicianos desmovilizados y a la población civil en aquellas zonas donde se concentraban las propiedades confiscadas a los rebeldes, se distribuyeron tierras de cultivo de manera discrecional y conforme a las circunstancias locales. Los impuestos recaudados sobre dichas tierras, ya fuera en grano o en dinero y ajustados según las condiciones de cada lugar, se destinarían a la construcción de salones conmemorativos para los leales al imperio, así como a la reparación y restauración de escuelas y academias.

				Para el resto de las tierras se contratarían arrendatarios encargados de cultivarlas y pagar un impuesto anual. Estos ingresos podrían utilizarse adicionalmente para sufragar gastos administrativos y militares, otorgar pensiones a las familias de los soldados muertos o incapacitados, y proporcionar alimentos a los pobres y desamparados.

				Esta medida cesaría una vez que los hijos de dichas familias hubieran alcanzado la edad adulta, aproximadamente en un plazo de diez años o más. Llegado ese momento, las autoridades locales y los notables de la región deliberarían sobre la futura distribución de esos ingresos fiscales y elevarían su propuesta a las instancias correspondientes.

				
					
						62	Atwill, The Chinese Sultanate, 185-190.

					
					
						63	Atwill, The Chinese Sultanate, 187-189.
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				En aquellas zonas donde las propiedades confiscadas a los rebeldes fueran limitadas, no sería necesario reasentar a los milicianos desmovilizados, salvo en la medida necesaria para garantizar el mantenimiento de los salones conmemorativos y las academias, así como para cubrir los gastos administrativos y militares. Las tierras restantes podrían ser arrendadas a campesinos, y los impuestos obtenidos de ellas se distribuirían entre las familias de los soldados fallecidos o incapacitados64.

				El documento demuestra que la restauración imperial si bien consistió en recuperar territorio, también implicó una profunda reorganización socioeconómica destinada a consolidar nuevas relaciones de poder en la provincia.

				La destrucción afectó tanto a comunidades hui como a sectores no musulmanes de la provincia. La guerra civil había transformado profundamente las relaciones sociales y regionales, así como generado memorias duraderas de violencia colectiva65. El problema sobrepasó la derrota del sultanato de Dali, ya que era imposible reconstruir un consenso político relativamente estable dentro de una provincia marcada por fragmentación y desconfianza.

				Qian ha demostrado que la persecución antihui persistió intensamente dentro de numerosas comunidades musulmanas incluso después de la restauración Qing66. La experiencia de la masacre, el desplazamiento y la represión fortaleció nuevas formas de conciencia colectiva musulmana vinculadas a la percepción de vulnerabilidad frente al aparato estatal chino. La rebelión produjo tanto destrucción militar como una transformación de las formas de pertenencia política e identidad comunitaria en Yunnan.

				Sin embargo, reducir el sultanato de Dali a un simple fracaso militar sería profundamente insuficiente. Durante más de una década, el régimen panthay logró desafiar efectivamente la autoridad Qing y construir nuevas formas hasta cierto punto autónomas de organización política en el 

				
					
						64	Traducción propia a partir del original chino publicado en Cen Yuying 岑毓英, Cen Yuying zougao 岑毓英奏稿 [“Memoriales de Cen Yuying”] (Nanning: Guangxi renmin chubanshe, 1989), vol. 1, 280-281.
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				suroeste chino67. El hecho mismo de que esta soberanía alternativa pudiera existir durante un período considerable demuestra la profundidad de la crisis imperial y la fragilidad relativa del orden Qing en sus fronteras regionales.

				La experiencia de Yunnan también permite observar cómo las rebeliones modifican durablemente las formas de gobierno imperial. La creciente militarización provincial desarrollada durante la guerra panthay formó parte de un proceso más amplio de descentralización que afectó la evolución política china durante las últimas décadas de Qing68. Las élites militares regionales adquirieron niveles crecientes de autonomía, cuya importancia sería decisiva en las crisis políticas posteriores al imperio.

				Desde una perspectiva más amplia, la derrota del sultanato de Dali revela, al mismo tiempo, la capacidad de supervivencia y los límites históricos de Qing. El imperio logró restaurar el control territorial sobre Yunnan, pero solo mediante profundas transformaciones internas y niveles extraordinarios de violencia política. La rebelión panthay mostró así que la soberanía imperial china durante el siglo XIX dependía cada vez menos de integración homogénea y más de formas contingentes de militarización regional y negociación periférica.

				Conclusiones

				La experiencia de los panthay constituye uno de los episodios más complejos de la historia de la China decimonónica. Lejos de representar una simple insurrección religiosa musulmana o un conflicto étnico aislado, el caso de Yunnan revela la convergencia de tensiones económicas, disputas regionales, violencia intercomunitaria y transformaciones estructurales que afectaban al imperio chino. Interpretada desde la categoría de “rebelión” planteada por Roberto Marín Guzmán, esta experiencia demuestra cómo los movimientos insurgentes emergen cuando amplios sectores de la población dejan de considerar que el orden político existente es capaz de garantizar protección, justicia e integración.
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				En este contexto, el sultanato de Dali representó mucho más que una alianza militar circunstancial. Las proclamas de Du Wenxiu revelan la existencia de un proyecto político que articuló elementos islámicos, discursos antimanchúes y estrategias de cooperación entre hui y han. La apelación simultánea a la ley islámica, a la restauración de China y a la unidad de distintos grupos sociales demuestra que los líderes panthay intentaron construir una forma alternativa de autoridad capaz de competir con el orden imperial existente. De este modo, el sultanato debe comprenderse como una experiencia de reorganización política surgida en una frontera donde coexistían múltiples identidades, tradiciones e intereses de gobierno.

				Las fuentes primarias también muestran que la rebelión se encontró lejos de producir una respuesta homogénea entre las comunidades hui. Mientras Du Wenxiu impulsó la construcción de una autoridad alternativa desde Dali, otros líderes musulmanes continuaron defendiendo su pertenencia a Qing, distinguiéndose la actuación entre funcionarios provinciales y la legitimidad de la corte imperial. Las declaraciones del militar hui Ma Rulong 马如龙 (1832-1891) resultan reveladoras porque atribuyen el origen del conflicto a los abusos de autoridades locales y no tanto a una política sistemática impulsada desde la Beijing69. Estas posiciones contrastantes demuestran que la identidad religiosa, por sí sola, se encontró lejos de determinar las lealtades políticas durante la rebelión. La experiencia de Yunnan formó parte de procesos más amplios de reconfiguración de la soberanía Qing, donde las crisis imperiales transformaron las relaciones entre centro y periferia y modificaron las formas de ejercicio de la autoridad política en la China decimonónica.

				La derrota del sultanato de Dali tampoco significó un simple retorno al orden anterior. La reconstrucción posterior implicó confiscaciones de tierras, reasentamientos de población, reorganización fiscal y nuevas formas de intervención administrativa destinadas a consolidar la autoridad imperial. Las medidas promovidas por funcionarios como Cen Yuying demuestran que la pacificación se concibió como un proyecto 

				
					
						69	Traducción propia a partir del original chino publicado en Bai, Huimin qiyi, vol. 1, 99 y 139.
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				de reconstrucción sociopolítica. Por ello, la restauración Qing debe entenderse más como un proceso de reconfiguración estatal que una mera recuperación de las estructuras previas a la guerra70.

				Desde una perspectiva historiográfica, la aplicación de la categoría de “rebelión” propuesta por Marín Guzmán permite situar el caso panthay dentro de un marco comparativo más amplio. Al igual que los movimientos estudiados por el autor en al-Andalus, la revolución abasí o el Sudán mahdista, en la experiencia de Yunnan se observa que las rebeliones superan la esfera religiosa, ya que surgen ante todo de conflictos relacionados con la distribución del poder, la autoridad política y la capacidad de los Estados para mantener consensos duraderos. Esta aproximación permite superar interpretaciones esencialistas tanto del islam como de China y abre nuevas posibilidades para el diálogo entre la historia del mundo islámico y la historia china.

				Para quien escribe estas páginas, esta conclusión tiene además una dimensión personal. Muchas de las problemáticas que orientan este estudio fueron formuladas por primera vez en las aulas de Roberto Marín Guzmán, cuando la historia del islam servía como punto de partida para reflexionar sobre los mecanismos del poder, las crisis de los imperios y las múltiples formas que puede adoptar la protesta colectiva. Que esas mismas preguntas conduzcan ahora al análisis de un movimiento insurgente ocurrido en la frontera suroccidental de China constituye una prueba de la amplitud intelectual de su legado. En ese sentido, este trabajo aspira no solo a contribuir al estudio de los panthay, sino también a reconocer la influencia de un historiador cuya obra continúa estimulando nuevos problemas más allá de los espacios geográficos y temáticos que originalmente investigó.
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